
ÑüMEUO 3 . ° 

ŝas2<D2E>2<B<í> SE>as ̂ aas3:í<Ba^s ^ msíea^^^^ssiii.a 

"Este periódico, al cual se suscribe en Salamanca á 4 rs. al mes en las librerías de D. Juan José Moran y 
D . Domingo Blanco, y 5 rs. fuera franco de porte en las principales del reino, se publicai-á una vez cada se­
mana 

Sin embargo de que el Sr. B, Manuel 

Hermenegildo Dávila tendrá que marchar á 

cumplir el cargo de Diputado á Corles, para 

el que esta provincia y la de Cáceres le han 

elegido, no por eso dejará de escribir cons-^ 

tantemente en EL SALMANTINO. . 

Tenemos la satisfacción de anunciarlo asi 

á nuestros suscritores. 

Óieacáú aeatera/ cá: /aj caímce^od 

^7tamr/é'ioJ. 

'm.m.^'^^ ít A'QÍWIBAIIK» 

CArnlocros MAiniferoil. 

El tercer orden de los vertebrados ma­
míferos le forman los carniceros: el cere­
bro en ellos es ya mucho mas pequeño, el 
canal digestivo mas corto y mas vigoroso, 
y la naturaleza les ha dotado de muelas 
con eminencias cónicas, de fuertes cani­
nos y de garras para despedazar. Gran nú­
mero de ellos tienen una vista poco á pro­
pósito para soportar la luz, y todos un ol­
fato bastante desarrollado. Los mas son po­
co bebedores, y asi devoran con un apeti­
to insaciable como soportan larguísimos 
ayunos. 

QÜEIROPTEROS. — REPLIEGUE BE LA PIEL 
ENTRE LOS REAIOS. 

^aleopltecos: repliegue j^equeño y que sirve de 
parácaidas, 

Gatos -volantes. 

Murciélagos: repliegue grande que sirve dé alas, 
Encarnadinos: sin mcmlirana inter-femoral. 
Filóstomos". membrana inter-femoral; mem­

brana i» la abertura de la nariz. 
Rinólofos: cuatro tetas; crestas nasales 

grandes. 
Nícteros: abazones, 
Vespertilios: orejas bien separadas. 
Orejudos: orejas enormes que se reúnen. 

INSECTÍVOROS. 

Erizos: piel erizada de púas. 
Musarañas: como los ratones; pero el hoci­

co muy largo. 
Mígales: hocico en trompa movible: pies pálr 

meados. 
Topos: hocico en taladro: manos anchas: 

uñas fuertes. 
CARNÍVOROS. 

Plmtlgr ados 2 planta ancha míos pies é 

Osos. 
Vulpejas. , 
Tejones: cuerpo rechoncha: bolsa debajo d̂  

la cola. , , , 
Glotones: cola fuerte: uñas agudas. 
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Digiiigrados: marcha sobre los pulpejos de los 
dedos, 

{Sin uña& reetráctiles.) 

Martas: cuerpo vermiforme. 
Nutrias: pies palmeados. 
Perros: remos largos. 

(Con uñcts retráctiles.) 

Civetos: cuerpo vermiforme. 
Hienas: cuatro dedos en cada remo. 
Gaio: cabeza redonda: asperezas en la lengua. 
Lcon. 
Tigre. 
Pantera. 
Leopardo. 
Galo común. 

ANFIBIOS. — CARmcERos EN LA ESENCIA : CE­
TÁCEOS EN EL ESTElUOIl. 

Focas: hocico cónico: bigotes largos. 
Morsas: caninos superiores fuertes y sa-

licDles. 

Los galeopitecos, viven en los árboles, y 
la prolongación de la piel, que en ellos em­
pieza desde las comisuras de los labios, les 
ayuda para saltar de rama en rama,; sus 
costumbres son nocturnas : trepan bien á 
favor de sus uñas aceradas , y viven de 
frutos y de insectos: durante el día están 
colgados, de los ramos con los remos trase­
ros." Son del Asia oriental. 

Los mui'ciélagos tienen el ala formada 
por la enorme prolongación de los dedos 
de las manos, entre los cuales se interppjie 
Ifii m,epibrana que por otra paite se conti­
núa con la piel de los costados; la uña del 
pulgar es la única que les queda en el bor­
de superior de las alas: su oido es sobre­
manera ñno, y le ipanti^nen abierto ó le 
cierran á su voluntad: liacen sus espedi-
ciónes durante el crepúsculo, y los giros 
irregulares y Como caprichosos que toman 
en su vuelo son motivados por los que ha­
cen los insectos y las mariposas de que se 
ialimentañ: cuélganse satisfecha su hambre 
con lOvS remos traseros de las ramas de los 
árboles ó de las asperezas de las bóvedas 
cubiertos con su ancho capuz: se aletargan 
jurante el invierno, escepto en los climas 

calientes. Hay encarnadinos de la magnitud 
de un conejo: viven de pájaros y de frutos 
azucarados: se crian en los paises meridio­
nales deí Antiguo-Mundo. Los filostomos, 
que pertenecen al Nuevo, tienen las mue­
las erizadas de puntas cónicas, y su régi­
men es esencialmente carnicero. Chupan 
la sangre de los animales dormidos, for­
mando con la lengua una especie de ven­
tosa: á los filostomos corresponden los 
vampÍK)s. 

Los rinólofos no tienen aparato chupa­
dor: sus orejas son pequeñti.^, y son pro­
pios del Mundo-Antiguo. LoS nícteros "tie­
nen un surco sobre la testa, y la facultad 
de implarse con el aire. El ratón volante 
Gs un murciélago níctero. A los vespertilios 
pertenece el murciélago común. 

Los inscctívoios tienen, como los quei-
rópteros, incisivos y caninos muy agudos 
y los molares con puntas cónicas. El erizo 
es sagaz, caza insectos y caracoles por la 
noche, y cuando se ve acometido por ene­
migo mas poderoso se ari'olla en una esfe­
ra erizada dé púas: la zorra le hace desar­
rollar no sin lastimarse la boca: se aletar­
ga durante tres meses, y ya puede discur-' 
rirse que los liijuelos nacen sin púas. Las 
musarañas tienen á los hijares ceidas entre 
las cuales se rezuma un humor tan fétido, 
que los perros y los gatos relmsan comer­
las. Los migales son muy acuáticos y viven 
en las cercanías de los arroyos. Los topos 
viven en galerías subterráneas, y si desar­
raigan las plantas, también destruyen gu­
sanos y larvas de insectos dañosos á la 
agricultura: sus ojos son muy pequeños. 

Entre los carnívoros los osos son gran­
des , con fuertes garras y con músculos po­
derosos : les gusta la soledad, son muy afi­
cionados á miel, á frutas y raices azucara­
das , y mucho menos á presa viva; sin em­
bargo , el oso blanco ó del norte es feroz, 
señaladamente la hembra cuando defiende 
sus hi,¡uelos. Los tejones tienen los remos 
cortos, cavan bien la tierra, viven de rep­
tiles y suelen ser inquietados por la zorra, 
que á fuerza de ensuciarles la madriguera 
se la hace mudar: huelen mal, y cuando se 
ven acometidos se defienden vientre arriba 
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con su boca y con sus garras. Los glotones 
atacan basta los ciervos. 

Entre ias martas está la garduña, terror 
de los gallineros y palomares, y el hurón, 
enemigo implacable de los conejos. . 

Las nutrias, que son muy aficionadas á 
peces, son enseriadas en algunas partes á 
pescar por cuenta del amo. El lobo es uua 
variedad del perro, y la misma zoi'ra es 
una especie de este mismo genero. Entre los 
civetos están los gatos de algalia. Las hie­
nas son tercas.y cobardcfi, y se alimentan 
de carne corropipida. 
\ Los gatos son de humor solitario, fero­
ces , y codician la presa viva: la mayor 
parte de ellos tienen costumbres nocturnas. 
Tienen la marcha silenciosa, y el oido muy 
fino: saltan bien y corren mal. Los linces 
son gatos de cola corta, de orejas puntiagu­
das y con mechones en ellas. 

Las morsas y las focas han podido ser­
vir á los antiguos poetas de modelos para 
sus sirenas y sus tritones. 

La historia de los carniceros mamíferos 
es la segunda fase de la historia de la muer­
te. La piñraera es la historia del hombre, 
que la lleva por todas partes como regula­
dor de la tierra. En efecto, el orden de 
animales en que nos ocupamos nos la pre­
senta bajo muchos aspectos. Unas veces es 
el repugnante mui'ciélago , que consume 
cantidades enormes de mariposas que nos 
interesan poco ó por un instante, otras ve­
ces es el erizo sagaz, que devora los pací­
ficos caracoles en el silencio de la noche. 
Ya os el topo zapador el que hace su ban­
quete de las orugas que mas tarde se ha­
bían de trasíbrmar en brillantes mariposas; 
el oso de nuestras comarcas, que ahoga la 
vÍGtimiv entre sus brazos poderosos ; ó el 
del norte, que ogtigado por el hambre vie-
np encima de las montañas de hielo que se 
desprenden en los mares de los alrededo­
res del polo á buscar la presa á bordo de 
wijestros navios , sin que los gritos y las 
descargas do fusilería arredren su sangui­
nario furor. Ya son los lol)os que se asocian 
para la matanza: unos distraen los pasto­
res , otros entretienen los perros vigilantes, 
ios demás destruyen el ganado con una ba-

ja ferocidad y llevando la presa al lugar 
de la repartición, su amistad acaba mu­
chas veces como la de los malvados por 
despedazarse unos á otros. Y bien conoci­
da es la zorra que asalta con grande estra­
go los corrales ríe nuestras aves domésticas. 

El género felis encierra los cuadrúpedos 
mas furiosos, los de mas poder y mas se­
dientos de sangre de todos los carniceros 
mamíferos: el gato común es el modelo, 
hasta el punto qiie concibiendo agrandadas 
sus dimensiones ,• nos foiiúamos una idea 
bastante ñcl de este linaje de fieras: no 
sostiene una lajga carrera; pero su salto es 
certero: cuando está harto hace poco caso 
de la presa aunque ande á su derredor: su 
mirai' desconfiado, su marcha oblÍQua y la 
facultad de esconder sus uñas para que la 
progresión ordinaria no las gaste, como su­
cede ú los lobos, su lengua áspera, y la 
agudeza de sus dientes tan propios para 
cortar y desgarrar, le hacen temible Guan­
do está fui'ioso: su pupila se presta al ca­
rácter nocturno de sus espediciones. La pan­
tera y el leo[)ardo son ya fieras harto destruc­
toras, })ci'o el tigre y el león coi'onan este 
orden que lleva por todas partes el terror 
y la muerte. De formas mas graciosas, pe­
ro nuis sanguinario y de nuis talla el tigre 
real de Bengala, domina una vasta comar­
ca: no suíVe en ella la compañía de otro 
ser de su especie, ni la de su hembra cuan­
do está preñada, ni la de sus hijos, á los 
cuales devora mas de una vez: es la fieL 
imagen de los tiranos que se rodean de. 
desiertos: no hay cuadrúpedo que no pos­
tre con sus garras do acero y con las he­
ridas horribles que hace su enorme boca: 
alguna vez arranca la tiompa al mismo ede^ -
fante, y desarmado le mattj.' 

El león dei'riba á un honibre forzudo con 
el latigazo de su cola: sus ipiembro^ íxxKiOr* 
rieres y su peclio son mas robustos.,que los 
del ügre, y la meVóna que cubro la cabeísa 
y el cuello del macho, que pone rígida en 
su furor, le dan una aptitud espantosa; ql 
mismo tigre ceja delante de esto rey de ^ s 
fieras: al oirsu rugido pavoit)so se.(lespe--. 
luznan de miedo los toi'os,, los cabî ĵ̂ j, y , 
otros grandes cuadrúpedos : por Vípiíde 
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corre su garra cle^prcnrle nna maza ñc car­
ne: con el sentiniiento ínlinio de su valor, 
por (Jonfle quiera hdsea el coniíiatc : y muc­
re acribillado de l)alazos sin volver la cara 
á los enemigos poi- muchos que sean. Cuan­
do es!á liarlo se entorpece» lo cual ha lie-
cho creer que padece cuartana. Pero ni los 
tigres ni los *Ieoucí> han podido resistir al 
valor del honihrc: los pocos que quedan 
de las grandes especies se han relegado al 
fondo de los desiertos: CÍI puehlo rey se ve­
rla hoy apurado para ai)iistecer sus baiba-
ros circos de la multitud de fieras que con-
siimian en tiempo de los (emperadores. Hoy 
se les doma de un modo maravilloso, y 
esta es: otra prueba del poder de la inteli­
gencia del honíbre: los árabes dicen que 
el canto humano impone respeto a las fieras. 

I^s focas y las morsas viven de peces, 
surcan los mares en escuadrones y única­
mente saíená tieri'a para laclar sus hijuelos. 

En medio del cuadro lúgubre qua aca~ 
hamos de trazar aparece un carn¡(.'ei'o que 
acaso habla hecliomas servicios al hombre, 
que males han podido causarle los anima­
les del mismo ói-den: e.sle animal es el, por­
ro: hi lealtad de su caracteres pi'overbial, 
es un amigo que acompaña ai hombre por 
todas las regiones de la tierra,, y que aban­
dona sus inclinaciones por tomar las nues­
tras : sufre con una resignación ejemplar la 

- s o ­
ciales aun; qnc la dí:>niiniicion de bif? fieras 
coincide con eí poder creciente del hom­
bre (¡ue es el principal regulador; que es­
te género humano con su lil)ertad tan pon­
derada , con su inmenso saber, con sus fla­
quezas y con su grandeza, no hace tampo­
co otra cosa que plegarse aun en sus ma­
yores estravíos á un yugo invisible; que 
Dios encamina á sus íines desde el átomo 
mas imperceptible hasta el hombre mas emi­
nente; desde la onda ligera que la caida 
de una piedra ocasiona en el ag:ua tranqui­
la hasta los volcanes y las tempestades; des­
de este globo que es monada ruin en el sis­
tema de la creación hasta los mayores,glo­
bos que ruedan por los espacios inlinitos 
del mundoL y que mirando la historia nues­
tra vea si el género humano ha vivido sin 
sujeción alguna, ó si las leyes que surgen 
de ella son las leyes que Dios quiso trazar 
á la humanidad. — Manuel Hermmecjilda 
Dávüa. 

riiOLEGOIEî OS DEL DEKECUO. 

CAPITULO IL 

He loH Vcreoliofi. 
Ileinos dicho en el capítulo primero que co-

suerte infeliz del pobre mendigo; es impa- locado el hombre frente á" frente de la natura-
eiente en el sofá de la dama delicada; so- l̂ za y de los demás seres de su misma especie, 
bei'bio en casa del poderoso;, dócil en la 
del hombre apacil)le: guarda nuestra casa 
dolos ladrones nocturnos: defiende hasta 
morir el ganado que se le confia: caza pa­
ra nosotros: se bate con las fieras de mas 
poder por defendernos: lame las llagas as­
querosas á Lázaro abandonado de todos, y 
mas de una vez muere de sentimiento y de 

necesita de la una y de los otros para desen­
volverse eii las diversas esferas de su activi­
dad. Ni como ser inteligente , ni como ser mo­
ral , ni como ser físico puede encumbrar sus 
facultades al último grado de perfección posi^ 
ble sin el auxilio de las personas y de las co-r 
sas que se encuentran en su derredor. La naT-
turaleza herniosa y magnífica desplega sus fe­
cundos y multiplicados tesoros , y suministra á 

afección cuando muere su amo: y ¿qué pi- la gran familia humana la sabrosa \ianda con 
de en recompensa? cariño y un zoquete de ^^^ ^^ sustenta» el trage con que se cubre y se 
pan. adorna y el anchuroso palacio que la defiende 

Finalmente, si le ocurriese á alguna re - ' \ ^̂ '̂  *̂̂ í«̂ ^̂ , del viento y de la bastardía de] 
convenir á la Providencia por haber criado ««"í̂ ^ "̂-.̂ ^V' * ' T ^ ' f ̂  ' '"*' '? t^^.^f ,.'* ̂ ''".**"" 
î « .>„:.,,^i^. , • ^"''*" l̂ , «iM*̂v.t vnuvau multinlican las fuerzas de la inlebffcncia y 
los animales carniceros, reflexione que son ioaviertcn en hacederas y sencillas gigantesca^ 
poco fecundos, que son como ciegos regu- obras que aturden y encogen al que vive aisla-
ladores de las especies que se propagan do en medio del mundo y desconoce el poder 
demasiado y que nos serian mas perjudi- de la asociación. Empero para que el hombre 
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de l:is cosns y ele hs p'^r- sii ¡ 
f S . r.'oeiso es que Dios le h«ja conccdulo 
r ^ l t d'de obrar sibrc las primeras y de ex.-
i r srvicios de las sesumla.: po-";!"» »«;'» 
monstruoso y conlradielorio ,,uc tuviera neco-
X de lo (¡uo le rodea para cx.sUr y desen-
yoívcrse, y al mismo tiempo le luera imposi-
1>lo «-.lisfaecrla Icsílimaineiito. 
^ C t ó m o s e/eleeto facultad de obrar s o ­
bre las cosas de n»» habernos menester, aun-
nuc los legisladores humanos no la consigna­
sen en sus códigos. La facultad de obrar sobre 
las cosas y de evigir servicios de las personas 
es lo que L este; lugar entendemos por derc-
c L . La significación que anu. damos a esta pa­
labra no es la misma .,uc la danos en el cap.-
íulo anterior, y no se crea por eso que en el 
terreno en qucíios hemos colocado , es umver-
saímenle reconocida. Ahrens delvne el derecho 
?a capacidad-de entrar en relace» J-rubca con 
una persona, y le divide en pre ensiones y 
obli-iciones. En pu>.tos de lenguaje no reco-
"locemos mas sollcrano que el u ^ ; por eso 

cmosVfinido los dere.hos como los entiende 
a legislación romana; ?<o c''CO» '•"";"*, • ™ 1 ' -

co motivo suficiente para repn'ar la dea de 
Ahrens ni mas exacta n. " f .'j'^»'';' '« :̂  ' ° ^ 
nro-rcsos de la ciencia que la ule.i aiiUsna. 
•̂  El derecho c.onsideri.do sugetivau.enlc es 
siempre personal, porque las cosas s o ' " " ^ » -
pacc^ de obrar espontinca y """"• ' ' •»" '^« " 
sobre otras cosas ni sobre las personas, y sm 
ra^on y sin libertad no son posibles las obli-
caciones, v por consiguienle tampoco los de ­
fecho" Con iderados^estos objetivamente, so 
Hallan bien divididos en la leglslac.on romana 
"n reales y personales. El derecho real es la 
íreuUad de o l ra r sobre las cosas, y el perso­
nal la de exigir servicios de las personas, lie­
mos dicho q¿e esta división - exacta porque 

)MM' dencntri^ lis niiLos, el acaro iiivisiüle y 

ra neccsitu el hombre p.„» .._ 
su \i(la, solo sobre las cosas y las personas 
pueden ejercerse derechos» 

NÚMERO 1 .* 

De los derechos reales, 

Todas las criaturas se han hecho para fel 
hombre, dice Bonuld ; el manto azul de los 
ciclos lachouado de millares de estrellas , la 
bellísima alfombra que tiende la priiua\cra ba­
jo nuestros pies, las gigantescas montufias que 

el corpulLHiilo clcfanlo, toilo lo ha hecho Dios 
para el hombre. Este rey de la llerra ha reci­
bido de la Providencia el poderoso cetro del 
vasto reino que se estiende en su derredor. 
Tiene dercclios sobre las cosas, porque sin 
ellas no podria existir ni adelantar, en su in-í 
cesante carrera de progreso. 

Antes de examinar la acción del hombre SO7 
bre la naturaleza , diremos qué se entiende por 
cosas, y cuáles son sus clasiti^aciones mas im­
portantes para la ciencia del derecho, Por cosq̂  
entendemos todo ser que carece de razón y e§ 
capaz de afectar nuestros sentidos, i^laro es 
que en esta deünicion no se comprenden iii 
los esclavos ni tampoco los derechos que la 
legislación romana llama cosas incorporales. 
Al clasiUcar las cosas la ciencia jurídica no tic-r 
ne la pretensión de presentar todas las divi­
siones posibles, porque esto seria lo mismo 
que bosquejar un cuadro completo de Histo­
ria natural; debe ofrecer únicamente el catá­
logo de las clases que se hallan en relación cor̂  
el derecho, .̂as Instituciones de Justiniano e^ 
el tít. 1." del libro 2.° dividen las cosas eii cor-
muñes , pídilicas, de universidad, de particu­
lares y nullias, subdividiendo estas en sagra­
das , religiosas y santas, y en el tít. 2." del 
mismo librOs en corporales é incorporales. Én 
el Digesto se encuentran también las divisiones 
de cosas en muebles 6 inmuebles, fungibles y 
no fungibles. Bentham las divide en naturalqs 
y arliliciales, muebles 6 imnuebles» usuales y 
consumibles, que se valúan individualmente, 
y que se aprecian en masa ^ sensibles 6 insen­
sibles, simple» y complejiis. Kl código de Na-r 
poleoii las clasilica en muebles é inmuebles, y 
con relación á sus poseedores en particulares, 
comunales y públicas, 

Los derechos reales tienen por objeto el dis­
frute de las utilidades que las cosas producen;. 
5)orque Dios las ha criado para que satisfagan 
as exigencias del género humano. Por eso el 

usufructo es el primero de los derechos par­
ciales qî e pueden ejercerse sobre las cosas: 
para usufructuar es necesario tener facultad 
de poseer, de escluir de la posesión al que pre­
tenda perturbarnos en ella, y de vindicar ó re­
clamar lo que nos pertenece, de quien lo deten­
ta ilegítimamente. Sobre las cosas se obra tam­
bién trasformándolas, destruyéndolas, trasmi­
tiéndolas en testamento, y abdicando el dere-r 
cho que sobre ellas se tiene» bien en camhio 
de otro derecho, bien gratuitamente. Ochó son 
por consiguiente los derechos que pueden ejer-

m 
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ccrsc sobre las cosas, el de usufructo, el de 
posesión , eldo csciusion de la posesión, el de 
vindicación, el de destrucción, ci de trasfor-
macion, el de trasmisión y el de enajenación. 
La reunión de todos ellos conslituve el dominio; 
derecho iraportanle que la ley escrita ha ga­
rantido y limitado, porque asi ío exige el bien­
estar de los individuos y de las sociedades. Por 
eso al dueño de una casa se le prohibe que­
marla ó arruinarla; por eso tiene que satisfa­
cer los impuestos que sobre ella gravitan para 
atender á las necesidades públicas, y por eso 
ai niño y al furioso se les niega la facultad de 
enajenar y trasmitir. 

Los ocho derechos que hemos mencionado 
pueden considerarse, como fracciones del do­
minio. El usufructo representa también una 
idea compleja, porque la facultad de percibir 
los frutos de una cosa puede distribuirse eíitre 
varias personas por razón de la cantidad, del 
modo, del espacio y del tiempo. Esto da lugar 
á una multitud de derechos reales que la legis­
lación romana llama servidumbres, porque son' 
una carga para el dueño de la heredad, que sé 
ve obligado á permitir que otro le impida et 
goce absoluto y completo de las utilidades qucl 
sus cosas producen. Las servidumbres son una 

fiarte mas ó menos grande del usufructo, por 
o que el célebre Benlham las llama derechos 

fraccionar tos. A pesar de la exactitud de est.D 
denominación el uso que es el arbitro del 
lenguaje, no la ha legitimado con su autori­
dad , y sigue usándose entre los sabios la pa­
labra servidumbres. 

Una de las voces de significación mas equí­
voca es sin duda la palabra propiedad. Unos la 
hacen sinónima de dominio, otros de la co ­
sa en que este se ejerce, otros la han dc^i, 
finido laqiertenencia de un derecho real, Ben-/ 
Iham dice que es la base de la esperanza de ' 
percibir las ülilidades de un objeto, y la le­
gislación román.» ha llamado asi al conjun­
to, de los derechos que componen el dominio, 
menos el usulVuclo. fían dicho algunos que la 
propiedad es hija de la, ley escrita; creo sin 
embargó que esle absurdo lio puedo afirmar­
se, á menos de descoiiocjer la naturaleza racio­
nal y social del hombre y las relaciones en 
qué se encuenlra coii el mundo esterior. El 
hombre para vivir necesita la apropiación de 
los objetos que le rodean ; ¡negarle el derecho 
de propiedad antes de que la ley escrita se lo 
concediera, seria .lo mismo que condenarle á 
morir de hami)re en presencia de un espléndi­
do banquete, ó á sentir congelarse la sangre 

en su cuerpo á la vista de una hoguera. Asi 
como el hombre tiene un derecho mas fuerte 
que todas las leyes escritas á que sus herma­
nos no le asesinen, le tiene también á apro­
piarse lo que necesita para vivir y desenvol'-
verse. 

Algunos soñadores del siglo XVIIJ y m u ­
chos utopistas modernos han pintado la propie­
dad como una institución terrible, fuente fe ­
cunda de opresión y de miseria', y enemiga del 
reposo de las naciones. 3ías ¡ay del pueblo 
que arrebatado por el vértigo de las revolu­
ciones ose atentar contra este derecho sagra­
do y pretenda realizar un absurdo y culpable 
nivelaniienlo I El desengaño sucederia bica 
pronto á las ilusiones; pero entretanto clamor 
al trabajo se estinguiria, se relajarla la disci­
plina social, y contemplaríamos al error y a la 
impudencia en el trono augusto del saber y de 
la virtud.—Santiago Diego Madraza, 

ARTICULO PRIMERO. 

Car^lcter i lc ION urriiiiae» liAiiil»rc« i l« 
l a rcvolMclo i i iiiji^lcsa de i 0 4 0 . 

El^estudio de la historia es grave é impor­
tante; con razón ha ocupado siempre un lugar 
preeminente en la escala de los conocimien­
tos humanos. La historia desplega ante nuestra 
vista la magnífica pintura de la naturaleza hu­
mana , en todas sus fases y eii toda su miste­
riosa profundidad; llena y satisface completa­
mente nuestro espíritu, elevándole á la gran­
diosa contemplación dé la humanidad, ya en 
la dignidad y grandeza con que á veces se en­
noblece , ya en toda la corrupción y degrada­
ción , con que otras se mancha y desfigura tan 
lastimosamente. Ella desarrolla y pone en luz 
elara los móviles de las acciones del hombre, 
asi como las causas recónditas , que producen 
los grandes sucesos polílicSs de las naciones. 
Pero si con razón puede dycirse de la historia 
en general , que es de un interés vivo y pro­
fundo, todavía puede asegurarse esto con mas 
justicia de una de las infinitas ramas en que 
puede dividirse, de la historia de las revolu­
cione^ políticas. El) efecto, esta nos pinta.lqs 
movimientos populares, ácuyo empuje se hunr 
don y reducen á polvo las instituciones socia­
les que habían sido por muchos siglos objeto 
de respeto y veneración , investiga profübda-
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mente el nacimiento y desarrollo de las ideas, rasgos de destreza ó golpes de Estado; este r i -
que después de tomar cuerpo y vida en la opi- val es la libertad; la libertad ya llena de vida 
nion púnlica , producen aquellos acontécimien- en el corazón de los hombres enérgicos, cuan­
tos, nos traza los caracteres de los hoñibres 
eminentes que en ellos han figurado, y alza por 
fin el velo que cubria la sociedad antigua , y 
íios presenta desnudamente y al vivo sus en­
trañas , su corazón y todas sus hondas intimi­
dades. Sin embargo, en España no se han es­
tudiado con tanto ahinco, ni son tan general­
mente conocidas las revoluciones de Inglaterra 
como las de otros paiscs, quizá porque se rea­
lizaron en una época mas rci^ota , y también 
porque su influencia no se hizo sentir sobre el 
continente, quedando encerrada en los límites 
de aquella nación. Convencidos nosotros, por 
el contrario, de la importanciíi y del interés íí-
Josófico que ofrece el estudio de las revolucio­
nes inglesas, ya por la grandeza de sus aconte­
cimientos , ya por los caracteres de sus hom­
bres célebres , creemos no desagradarán quizá 
á nuestros lectores algunos artículos sobre 
ellas , Y hemos traducido la parte mas impor­
tante ele los publicados por M. Tierry (1)^ 
escritor contemporáneo, (lue goza en Fran­
cia de reputación esclarecida, como el funda­
dor de una escuela histórica: su talento es cla­
ro y preciso ,. su estilo modesto, sin hinchazón, 
lleno de dignidad y de cíilor, siempre animado 

Í
ior séntimienlos nobles y elevados en tavor de 
a causa de las naciones, y siempre se i>enelra 

en todos sus escritos un pensamiento profun­

do no es nada Cromwell, la libertad mas gran~ 
de que él, en medio de su elevación, aunque la. 
tiene bjrjo sus pies hollada y espirante. Decir, 
como algunos, que en esta obra no aparece 
la gran figura de Crom>vcll es ceder al deseo 
de emitir la frase pomposa de gran (¡gura , y. 
hacer un insulto á la revolución de í()40 y á 
todas las revoluciones que tienen la misma 
suerte. 

No hay quizá pais donde se haya leido menos 
la historia de CronnvQll, ni tampoco donde se 
afirme con mas valentía que es hombre gran­
de. Basta un poco de rcllexion para descubrir 
el origen de esta opinión, que es para los fran­
ceses una de las tradiciones del antiguo régi­
men. Cuando el inglés Sidtiey llamaba cada dia 
de su vida tirano áCromwelí y obraba en con­
secuencia de esta maldición reiietida, el mi­
nistro francés Mazarin le saludaba como al 
genio del siglo, y Luis XIV hablaba con la 
Cvíheza. descubierta á sus embajadores. El j u i ­
cio de Sidnej' ha desaparecido delante de estas 
grandes autoridades: ¿que es en efecto un hom­
bre virtuoso en ])resencia de dos hombres.de 
Kjilado?.¿dc qué peso es la razón de quien ha 
sabido ííolo morir por la libertad comparada 
con la de los que han sabido gobernar en, 
paz largo tiempo ? Cierto es que Sidney tie­
ne por garantía de su juicio acerca de Crom— 

damente moral, el de defender con ardiente wcl la conciencia del pueblo inglés enunciada 
denuedo y con vigorosa elocuencia la dignidad por diez años de insurrecciones continuas. Mas 
de la naturaleza humana. también Luis XIY y Mazarintiencn de suparto 

Asi, con pcasion de hacer el análisis de la á Cristina de Suecia, que admiraba áCronnveH 
obra de A'iIlémaintitulada ((Historia de Crora- por)haber echado abajo el parlamento; al rey 
Avell.» nos traza con pocos rasgos los retratos 
de los grandes hombres de la revolución ingle­
sa de 1040. Bajo el nombre de historia de 
Cromwell ha escrito Yillemain la historia com­
pleta de las revoluciones de Inglaterra , desde 
que principiaron lo^ debates entre la opinión 

Í
mblica 7 Carlos I, ha^ta la restauración de Cár-̂  
os II. tírómwcll figíir/i en estjtgrande escena 

entre otros muchos personajes; no podia apa­
recer solo y si no se le presenta dominando to-? 
do lo que le rodea, es suya la culpa, y no 
del historiador. Para un escritor sincero y jus­
to , Cromwelí no es el héroe de su propia 
historia; tiene un rival, cuya suerte feliz ó lu-r 
nesta hiere mas el alma, que batallas ganadas, 

(1). Vmz años de estudios históricos por M. 'ficrry 
año de 1835. 

de Portugal que le llamaba afectuosamente su 
hermano ; al de España que le escitaba á que 
se hiciese rey , y le ofrecía su protección, y al, 

Sríncipe de Conti que llamaba á Bicardohijo 
e Cromwelí el, mas débil de los hoi^breSípor-r-

que no había sabido ser mas quei'ciudadanA), . 
No es una paradoja decir que elprestigioi 

dado á Cromwellpor Icis que conocen solo su 
nombre es obra do los hombres del poder y 
de los escritores consagrados al poder. Claren-
dori, lejos de Inglaterra, durante la revolu­
ción , admira á su vuelta con Carlos 11 el ano­
nadamiento de la libertad, el abatimiento de 
los espíritus, la facilidad deja obedienciaj la 
enormidad de las cbnlribuciones y del ejército; 
y por todas estas consideraciones en un Hliro 
escrito para el rey celebra las grandes cosas 
que ha hecho el usurpador. El poeta Couley, 
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que había presenciado la creación de estas 
grandes cosas , y que había sufrido el peso de 
ellas, no está lan contento como lord CJaren-
don; cuando habla del Protector, halla solo 
bajo su pluma estas palabras de una energía 
sombría. (fEste hombre se complacía en nues­
tros sufrimientos.»^ El nombre del héroe de 
Mazarin ha sido durante su vida muy de mo­
da en las cortes, y muy poco grato á las na­
ciones. La Francia no era entonces una nación; 
pero el pueblo holandés lo era, y puede verse 
en los libros de .entonces lo que se pensaba, 
lo que se decía del destructor de la libertad 
inglesa. Amamos ardientemente la libertad, y 
¡os nombres de ios que también la han amado 
son tan desconocidos de nosotros, como si no 
hubieran existido. ¿Cuántos de entre nosotros 
conocen á Ludlow, á líarrison, á Vanes, á 
Haslerig ni aun al granSídncy? ün francés ten­
dría dilícullad en pronunciar estos nombres es-
tranjeros; sin embargo, nuestros hijos apren­
den á deletrear el nombre del Protector Clrom-
well. ¡Infelices de los vencidos! La opinión es 
muchas veces infiel ala causa íriisma de la h u ­
manidad. En presencia del vencedor de una re­
volución , cuando está devastado el campo de 
batalla, Cuando el triunfador es el único hom­
bre que esté en pie y que se muestre , el r e ­
cuerdo de esta gran derrota se reduce pronto 
en nuestro espíritu á esperan/as engañadas y á 
convicciones desmentidas. Nuestro interés, que 
quiere siempre adherirse á alguna cosa sensi­
ble , se retira sin pena de estos objetos meta-
físicos, y por falta de alimento se entrega á la 
fortuna del vencedor , á la fortuna de nuestro 
propio enemigo. Go/amos de su alegría, mez­
clamos nuestra voz á las aclamaciones que p r o ­
claman nuestro anonadamiento. Tal es el fa­
tal encadenamiento de la sensibilidad humana; 
asi ha .sucedido eii Francia- Mas no olvidemos 
que eslas esperanzas de libertad , cuya suerte 
tan dil'{cilment(; compadecemos, no son pnras 
iTbstracoiónes ; habian echado raices en los, c o ­
razones de los hombres, se habian adherido á 
ellos invenciblemente y no han podido dejar 
dé existir , 6Ín/|ue estos corazones cesasen de 
latir. Ved aqui el recuerdo que siempre de­
bemos conservar. {Se concluirá.) 

A LA 

• 2 4 -
Tambien nos dio un corazón 
Que al palpitarnos desgarra. 
] El corazón! Triste peso 
Que doquier nos acompaña, 
Que en la niñez nos adula 
Con fahices esperanzas, 
Y que al entrar en la tumba 
Nos da la postrer punzada. 
] El corazón ! ¡ Cuál abruma " 
Mi pecho su grave carga! 
¡ Cuál cada vez que se mueve 
En mis entrañas se clavn! 
Si en este instante en que lloro, 
Mi corazón «e rasgara, 
Vertería en vez de sangre 
Hiél cuál las heces amarga. 
La luna su libia luz 
Sobre mi frente derrama 
Y en el llanto de mis ojos 
Su pálida faz retrata. 
Mas si yo lloro en el mundo, 
Quien me acompañe, no falta, 
Que en este valle de luto 
Todos cadenas arrastran. 

Solo vosotras, hermosas, 
Cicatrizáis nuestras llagas 
Con vuestros ojos de cielo, 
Con vuestras dulces palabras. 
jLa mugerl ]Isla florida 
Kn un golfo de borrascas 
Donde el mas hábil piloto 
Mordiendo arena naufraga! 
] Muger, muger! perla hermosa 
Que en este gran mar sin playa 
Eres la estrella fulgente, 
Que al cautivo errante salva, 
Fija en mi rostro marchito 
Tus angélicas miradas, 
Y tal vez mi corazón 
Tendrá álgtin bien.... la esperanza. 

Madrid: 1838.—Santiago Diego Madraxo. 

RECTIFICACIONES. 
En el níimero anteriür, pág. 14, en la nota, donde 

dice/S2 fanegas dcbíMlccir 12. 
En la pí'ig. 15, columna primera, dice: Quedan para 

pastos ó valdíos. . 73.000,000, y debe ser 29.000,000. 
En la misma página yeolunina dice : de la propiedad 

y de las necesidades y léase: de la propiedad y de las so­
ciedades. 

En la segunda columna de la misma página, donde 
dice trasportarían los límites, léase traspasarian; y 
donde dice e/mda, léase ojeada. 

Cuando Dios nos lan/ó al mundo, 
Y el alma formó de nada, SALAMANCA: IMPRENTA DE MORAN. 
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